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CESAR 
m CABfZÁ G O t U D O R Á 
Mi 
fea 
r . . . -
LO 
NO HAY PROBLEMAS; O E L O YO 
ESAR fué, ustedes lo saben, un excelente interior, pero 
J t ambién un exquisito delantero centro. E n 1951 j ante 
la c ampaña internacional de España , se habla del pro* 
bb-ma entre elegir a C é s a r o a Zarra para el puesto de 
ariete de la selección nacional. Un periodista quiso sacar 
punta a l duelo y p r e g u n t ó a Césa r ; 
;. Q u é ^ p i n a usted sobre Zarra? 
— Es un excelente jugador, cuyas mejores cualidades 
ma el remate de cabeza, el i>ase a l c o m p a ñ e r o mejor si-
tuado y... que es un buen chico. 
¿Qué defectos le encuentra? 
— No se los veo. Quizá que es demasiado noble. 
— Veamos, César. Tanto él como usted e s t á n en plena 
forma. ¿ N o cree que es un problema para el seleoeiona-
dor elegir entre Zarra o Césarf ' 
— ¿ P r o b l e m a ? No lo veo por ninguna, parte. O le po-
nen a él o me ponen a mi . Ese es el problema. ¡Que to-
dos fueran como ése! No, no hay problema. O él o yo. 
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C A P I T U L O P R I M E R O 
«¿QUIEN ES ESE 
JUGADOR CON 
HECHURAS?» 
Obvio es decir que, como 
iodos» C é s a r R o d r í g u e z A l v a -
rez, na tu ra l de L e ó n , c o m e n z ó 
d á n d o l e a l a bo l i t a en sus a ñ o s 
infanti les. O c u r r í a esto en el 
pa t io del colegio, y y a el que 
d e s p u é s s e r í a recia f igura íxi-
t ernacional despuntaba sus co-
sitas. Aunque la guerra c i v i l 
h a b í a llegado a r á f a g a s a é r e a s 
hasta L e ó n , e incluso h a b í a 
mordido con los acerados dien-
tes de l a met ra l l a en l a pro-
vincia , l a verdad e á . q u e aquella 
c iudad no t e n í a demasiadas d i -
ficultades con las recias bata-
llas l ibradas unos k i l ó m e t r o s 
a l nor te . Q u i z á por eso, César , 
que t e n í a d iec i sé i s a ñ o s cuando 
es t a l l ó el Mov imien to nacio-
nal , andaba estudiando a l paso 
que ayudaba, en l o que p o d í a 
y s a b í a , a su padre en l a fun-
d i c i ó n m e c á n i c a que t e n í a n y 
t ienen en l a cap i ta l mar á g a t a . 
N o h a b í a problemas e c o n ó m i -
cos de impor tanc ia y l a f a m i l i a 
R o d r í g u e z se d e s e n v o l v í a b ien . 
Césa r , a los quince a ñ o s , t e n í a 
o b s e s i ó n por jugar de portero, 
queriendo emular a don Ricardo 
Zamora —Zamora s e r á siem-
pre don Ricardo para todos —; 
pero en cuanto le cascaban un 
tan to , ¡zas!, a l l á que se iba 
a l ataque para igualar l a con-
t ienda . Y en cuanto lo conse-
g u í a , o t ra vez a l a puerta, a 
defenderla de nuevo. 
Un César juvenÜ. Aiu» 1942 
Arriba, la populariihiH. Ahajot ron Epi. otro gran jugador 
Su» primera» armas 
el equipo nacional 
Á 
Y a en plena contienda gue-
rrera, Césa r pasa a jugar con 
el S. E . TJ. l e o n é s de delantero 
centro. Allí m a r a v i l l a con su 
juego cerebral y fogoso, pero 
sobre todo con su remate de 
cabeza, faceta esta que no han 
olvidado los porteros que le 
tuv ie ron enfrente. Pero como 
a ú n no h a b í a s i t i o para el fút -
bol o f i c i a l en una E s p a ñ a se-
parada por k i l ó m e t r o s de t r i n -
cheras y abismos de ideales, 
César c o n t i n ú a en el S. E . U . 
leones hasta 1939. T e n í a dieci-
ocho a ñ o s cumplidos cuando 
lo vieron Jugar S u b i r á n y Font , 
que fué medio centro c a t a l á n , 
y que q u e d ó admirado de la 
clase del chaval l eonés . U n a 
i n d i c a c i ó n al Jugador, o t ra a 
h*B d i rect ivos y , poco d e s p u é s , 
Césa r Rodríguez; f i rmaba una 
ca r tu l ina en el Barcelona C. 
de F . Daba l a casualidad que 
el club de sus amores era, pre-
cisamente, el Barcelona, por el 
que acababa de suscribir l a 
l icencia . 
P r e o 
2,000 pesetas 
Cuando César puso su nom-
bre en la cartulina rosa, el club 
le gratificó con una suma que 
jamás olvidaría el ariete azui-
grana: dos mil pesetas. Y se 
dice que nunca olvidaría por lo 
que leerán ustedes cuando vayan 
más lejos en el relato. Se presen-
tó en una prueba en el viejo 
E l Elche le dió sus 
mejores alegrías 
r 
César y Calo ayudando en el taller que su padre tiene en León 
Las Corts y fué aceptado in-
mediatamente. Pero en el Bar-
celona lucia con brillo inmenso 
una estrella palentina, jonen, 
hábil, poderosa y de alta calidad : 
Mariano Martin, aquel delan-
tero centro que fué, de 1940 
a 1943, el mejor *center-for-
ward» de España, hasta que una 
lesión de rodilla le apartó poco 
a poco del fútbol. Por eso César 
pasó al SabadeM, cedido por los 
azul grana, donde cumplió ex-
celentes partidos; pero en Las 
Corts no había ojos más que 
para Raich, Escoté y Martin, 
tripleta central del ataque azul-
grana, y César no fué visto. Un 
par de años más tarde, entonces 
sí. Pero antes hay que pasar por 
el servicio militar. 
Dos «ños en Granado 
E l destino no le deja en Bar-
celona. E s Granada su ponto 
de servicio, y allí, e! entóneos 
ReereatiTO le enrola en sus filas. 
Pronto comienza a destacar en 
una linea de ataque que se fué 
haeiendo famosa poeo a poro: 
Marín, Trompi, César, Bachiller 
y L iz . E s una delantera golea-
dora, que encuentra en la po-
tencia de Marín, la haMUdad de 
Trompi, el estilo clásico de Cé-
sar, la elegancia directiva de 
Bachiller y el fuego penetrante 
de Liz una máquina de hacer 
goles a los adversarlos. E l Gra-
nada juega, gana y, natural-
mente, asciende a Primera Di-
visión, hecho que acaece en la 
Una jubiiesa y imrm. 
escena cen »u hijo 
(¡¡rutila promocional á* 1940-41. 
Al a ñ o siguiente, César, su-
jeto aún al senrieio militar, con-
tinúa en el Crranada. Tisita todos 
tos eampos de Primera División 
de la península y su juego es 
elogiado por todos. 
E n una de aquellas ocasiones 
le Ye fugar un direetivo del 
Barcelona. Al acabar el partido, 
ei dirigente, admirado por la 
calidad de César, hace preguntas. 
«|, Quién es ese delantero centro 
con hechuras de internacional?» 
Le contestan que es César, que 
está cedido al Granada, pero que, 
de momento, no saben quién es 
el que ha cedido. £1 directivo 
insiste. Y se lo dicen los más 
enterados: «Es un delantero ce-
dido por el Barcelona.» Al diri-
gente se le cae el puro de la boca. 
L a moneda, que recogí' el capitán, % la Copa Latina recién ganada 
í s , las ,h ih . i i las 
>U i . sar ih- ruin-z,! 
1 
vi / frente fie una formación axulgratm 
« | P o r ©1 Bar?al» Y «alió co-
rriendo como si su alma se l a 
fuese a llevar el diablo. 
i l club 
de sus amores 
Termina el servicio militar 
y el servicio en el Granada 
como cedido- Retoma al Bar-
celona y forma linea con Sos-
pedra, Escolá , Martin y Bra -
vo. E l , de interior izquierdo. 
Juega y hace jugar. Frío, 
calculador, dominador de si-
tuac ión y de posic ión. Remata 
de cabeza admirablemente. T i -
r a a gol como si tuviese un ca-
ñón en cada pie. A l principio, 
a l embutirse l a camiseta azul-
grana, se l a miraba y se res-
tregaba los ojos. L e parecía 
mentira, pero asi era. Y su 
nombre empieza a sonar, cada 
vez m á s fuerte, en el á m b i t o 
futbol ís t ico español . E n 1945 
se v a a jugar contra Portugal 
en Lisboa. Y Jacinto Quince-
ees, seleccionador entonces, re-
voluciona la selección española, 
dando la alternativa a varios 
jugadores: Millán, Moleiro y 
César son los que estrenan 
uniforme. Y alguno, como Mi-
llán, su compañero antes en el 
Granada, con mala suerte, por-
que se lesiona de cierto cuidado. 
Pero para César es su consagra-
ción definitiva. Mueve la l ínea 
como un maestro. Dribla, pasa 
con exactitud y limpieza. Gain-
za juega un partido memorable 
lanzado por el l eonés . A l in-
>m *m ¿oí 
f 
1 
Homenaje en Elche, Al lado del obispo de la diócesis 
t e r io r le cae en suerte ser 
autor del pr imer t an to e s p a ñ o l , 
l l e v á n d o s e una a l eg r í a feno-
menal . Poco d e s p u é s , E p i hace 
el segundo. Y en el campo, 
emergiendo a muchos codos 
p»r encima de todos, César , que 
es declarado el mejor de los 
v e i n t i d ó s . Y nunca o lv idó Cé-
sar este debut afortunado. Para 
él r e s u l t ó el mejor par t ido 
internacional de su v i d a . Y 
para casi todos los que le v ie -
ron d e s p u é s , t a m b i é n . 
Campeón üguero 
Aquel año es tjetén» para los 
colores a¿ulgrana. Al final de 
la Liga se proclama campeón 
el equipo cataUin con un punto 
de pentaia sobre el Real Madrid* 
al que aplasta en Las Corts 
por cinco d cero en memarahle 
encuentro en el que César fué 
un héroe para el adicto público 
barcelonista, que le hace un 
Ídolo inatacable, idolatría que se 
eleva casi al paroxismo cuando 
en Valencia, el 22 de abril de 
aquel año, el Barsa bate al equipo 
local por tres a dos, haciendo 
César el gol del triunfo en una 
habilidosa jugada, salvando la 
salida desesperada del portero 
Pió a sus pies. 
Habla conseguido aquel mis-
mo año dos de los mejores entor-
chados: internacional y campeen 
de Liga. Y todo ello defendiendo 
al club de sus aunares: el Club 
de Fúl'fdl Barcelona. 
V 
•5 
Depositando un rumo de flores o 




SOY YO EL QUE NO LE 6Ü8T0 A El 
FU E en un partido internacional re--*- l c  • g g y p M 
labrad.) contra Suiza fl É ^ f l 
en el Estadio Berna- ^^flj 
béu. César, que figu- TwJm^ k Wfflk 
raba como suplente, B k ^ B HI^S 
salió a jugar después H B v J a 
del descanso, ocupan- •&ml wM4k 
do él puerto de Mu- BfP" Sr j f l 
ñ o / , mientras éste B Bf^^^Bj S r d H 
bajaba a los medios m!v4BSíimK*ÉmX^ l 
B ^ H R I a M ^ B ^ f l 
BkvflHÉB92^S 
no R ' ^ ^ ^ A H S M B 
fl BW WB 
público, ese mismo B f J j H r i Q 
púbfieo que tantas B 
veces había sufrido al B V Bfl 
ver cómo el famoso B 
atacante hacía goles 
«a barullo» en las metas de sus equipos predilectos se 
mi'lió con César , chinándole y si lbándole, pidiendo a g r i -
tes la sus t i tuc ión de! jugador. Pero és t a no llegó, y sí 
un gran gol del barcelonista, que, a pesar de todo, no 
salis/izo a les espectadores. 
César no recuerda un partido peor en su carrera in -
ternacional. Después del partido, los informadores de 
prensa le hicieron las correspondientes preguntas. Uno de 
ellos, m á s irónico o m á s incisivo, le sol tó el interrogante: 
— ¿ Q u é opina del público de Madrid? No le gusta, 
•verdad? 
Y el calvo —ya no tenía casi pelo— encajó la pregunta 
y respondió con singular habilidad y diplomacia: 
— ¿ E l público de Madrid? Estupendo. Muy entendido 
y muy justo en sus apreciaciones. ¿ Q u e si me gusta? ¡Ya 
lo creo! 
Y poco después, con amargura mÉuiadH con ironía, 
añad ió : 
— Soy yo el que no le gusto al publico de Madrid. 
W / , 
César habla a sus com-
pañeros mientras Dau-
C A P I T U L O I I 
UNA CABEZA 
IRRESISTIBLE 
Al año siguiente, César tiene 
pequeñas diferencia ^ eon su 
elub. César habla firmado en 
Maneo su contrato eon el elub, 
y al renovarlo quería que el 
Barcelona tuviese en cuenta 
ese detalle. Aún no estaba es-
tablecido el derecho de opción, 
pero si el peor de retencidn, y 
si César no firmaba con el Bar-
celona podía quedarse en la 
grada para siempre. Hubo dis-
cusiones, cabildeos, entrevistas, 
diarias. De todo. Por fin, tras 
no pocos tira y afloja, se solu-
cionó el pleito y César volvió al 
redil barcelonista. Y siguió ju-
gando magistral mente No sólo 
eon los pies, sino con la cabeza, 
en euyo Juego fué un auténtico 
maestro, pocas veces igualado, 
y, desde luego, no superado por 
nadie. Porque César no ponia 
la cabeza para que el balón 
chocase con ella, sino que lo 
recibía eon ella y lo cambiaba, 
dándole una dirección que a ve-
ces hacia enloquecer a los por-
teros, burlados casi siempre por 
la maestría del leonés . ¥ lo mis-
mo sucedía a los medios y de-
fensas que debían marearlo. Por 
alto era imbatible; por bajo, 
sólo estudiando álgebra podía 
arrebatársele la cabeza. 
Con el Barcelona alcanza más 
títulos ligueros. E n 1947-48, 
1948-49, 1951-52 y 1952-53. 
También consigne otro objetivo: 
ganar la Copa de S. K. el Gene-
Cé*ar. Venancio y Coque 
Tres grandes del fátbo 
ntlísimo en 1950 y 1951. Tam-
iiii'n en 195B eg campeón el 
Uareeiona, pero César, lesio-
nado, no Juega aqnella final. 
Itaeiéndolo Bosch en su lugar. 
Al año síiaruiente vuelven los ca-
talanes a la final y César forma 
en el equipo. Pero el Valencia 
les sorprende y les arrebata la 
victoria por un conclnycnte tres 
a cero. César, el prodigio de los 
rematadores de cabeza, no bailé 
iau ningún momento el portal de 
Oitíque, el fuerte meta levanti-
no, que, al final, se subió sobre 
<'! larguero para festejar el 
triunfo, cuando aún no babfa 
ambado el match. 
Declive 
y traslado 
César empieza a notar el 
peso de los años . Pero lo nota 
más Daucik, que le releva del 
equipo en varias ocasiones. 
Comienza a hablarse de mal 
entendimiento entre César y 
Kubala . Todo es, sin embargo, 
afán de darle a la lengua por 
los eternos «enterados» de las 
cuestiones internas de los clubs, 
que a veces sabes menos que en 
la calle. Porque K u b a l a y Cé-
sar son grandes amigos. Pero 
y a se sabe, el caso es echar 
l eña al fuego de la pas ión . 
De todas formas, César y a 
no es el mismo ídolo de antes. 
Hah aparecido otros valores 
y Kubala , por ejemplo, aca-
para la idolatría de la afición 
de L a s Corts. E n 1955 el Barce-
Dando las gracias a los habi-
tantes de Elche por sus vítores 
durante una velada de boxeo 
'ona le insinúa la conveniencia 
de jugar en el España Industrial 
para ayudar a los textiles, pues 
andan en trance de bajar a 
Segunda Div i s ión . Como el E s -
paña Industrial es fi l ial reco-
nocido del Barcelona, no existe 
inconveniente federativo para 
ello. Y juega varios encuentros 
en el después Condal, sacando 
algunas cas tañas del fuego. Al 
final de la temporada solicita 
la baja en el club. Y se la con-
ceden. Por ello, César so va 
al equipo de su ciudad, a la 
Cultural y Deportiva Leonesa, 
donde juega hasta abril de 
1956, fecha en que rescinde su 
compromiso con los suyos. Pa-




E n 1955 se interesaron por 
él el Red Star y el Rác ing «le 
París, arabos de la capital del 
mundo. Pero César no marcha. 
E n 1956 el Perpignan se inte-
resa por sus servicios. Pero 
antes ha ocurrido otra cosa. 
E l Barcelona quiso venderle la 
ficha. Y al preguntarle el pr.-. 
c ió, César, muy serio, dij.>: 
«Mi ficha vale dos mi l peseta;.. 
Exactamente las que p a g ó «i 
cluo por mi cuando me incor-
poré a él eu 1939.» Recucrd. . 
amigo lector, que antes hemos 
hecho alusión a esta cifra, di 
ciendo que César jamás la oí 
vidaría. He aquí la razón. Pero 
volvamos a su paso a Perpi 
Salida al campo con sus 
chicos, dispuesto a jugar 
l 'aUenie, remata a pesar de la entrada 
nan. E n mayo de 1956 marcha 
a la ciudad de la Cataluña fran-
cesa y sienta cátedra, no só lo 
como jugador, sino como en-
trenador. Los diarios france-
ses le prodigan elogios sin 
cuento. Su debut es fantást ico . 
A l Ni mes lo arrasa con tres 
goles «made in César»; al Olym-
pique de Marsella se le vence 
por tres a dos, con nuevo tanto 
genial del delantero centro, 
fácil de remate como en sus 
mejores tiempos. A l Havre , en 
partido muy disputado, se le 
bate t a m b i é n por otros tres 
tantos de margen, siendo autor 
de uno César, pero a costa de 
una les ión. Y llegan entonces 
los comentarios: «El Perpignan, 
s in César, su batuta directriz, 
no fué tan peligroso como con 
I 
: . • -
I • 
Di» ijempim más de su mfmcidad rematadora 

Cfmr se (nielanía 
él.» Otros t í tulos: «César, el 
emperador catalán.» «César, es-
tratega, realizador y genio del 
Perpignan.» Y asi, una multi-
tud de elogios... 
Triunfó en Elche 
Pero hay nostalgia de E s -
paña. Y vuelve. E l Elche, por 
81.000 pesetas, le contrata co-
mo entrenador^jugador. E l E l -
che es tá en Tercera Div is ión 
y ha estado a punto de pasar 
a categoría regional. César sien-
ta su mano sohre los verdi-
blancos colores de l a ciudad de 
las palmeras. Y el Elche em-
pieza a sonar. L a campaña en 
Tercera Divis ión es fonr.idaMe, 
Triunfo tras triunfo los ilici-
tanos se destacan cómodamen-
te de todo,s sus rivales. Y al 
f inal , César, Jugador-entrena-
dor, deposita a,l Elche en Se-
gunda D i v i s i ó n . Pero se le 
renueva el contrato. Se buscan 
jugadores, que se encuentran, 
y sin grandes figuras, César, 
con mano firme, lleva la nave 
alicantina a l mejor puerto. Sus 
pertidos son seguidos con enor-
me interés por toda la af ic ión 
española , que siempre le ha 
resultado s impát i co . E l Elche, 
arrollador, juega sus bazas con 
sapiencia. Desde la banda —y 
si hay que vestirse de corto, se 
viste— dirige el juego de su 
equipo. Y caen los triunfos. 
Los puntos se incrementan ca-
da domingo, aunque al final 
de l a Liga hay un bache peli-
groso que parece va a hundir 
la nave ilú-itana; pero se sal-
van los escollos y, al final, en 
Su arrojo tiene estas consecuencias 
un soberbio encuentro en Te-
nerife —difícil r ival , porque 
puede impedirle el ascenso auto-
m á t i c o — , el Elche se lleva la 
victoria holgada y merecida-
mente; y en el Estadio Heliodoro 
Rodríguez López , de las Islas 
Afortunadas, el Elche nace a 
la Primera D i v i s i ó n de la L iga 
Española . Cierto que los j u -
gadores le llevaron hasta ella, 
pero no se olvide que desde l a 
banda César l l evó el t i m ó n del 
barco hasta ese muelle tan 
amplio y tan difícil que es l a 
Primera D i v i s i ó n . 
Su anhelo: 
entrenar al Barcelona 
i lae« pocos meses el Barco-
iona le ofreeió uu partido de 
homenaje. Precisa me ate jagd el 
Elche en el campo catalán. T 
César, como en los gloriosos 
tiempos en que remataba admi-
rablemente, tanto con la cabeza 
como con los pies, recibió la 
entusiástica ovación de sus In-
condicionales, los mismos que 
le ayudaron siempre y le lleva-
ron en triunfo cuando él con-
quistaba goles y victorias para 
los colores azulgranas. Esos co-
lores a los que él ama más que a 
•ningunos otros y en los que tiene 
puesto su mayor anhelo: Ü r 
entrenador el día de mañana 
de un equipo señor que le trató 
como a tal y al qne di ó los m á s 
grandes esfuerzos en los mejores 
años de su larga vida futbolís-
tica. Porque César estuvo en 
el Barcelona quince a ñ o s . Un 
récord. 
F I C H A 
Ncmbn?.: Césur RoúríKaez AH'su-e*. 
Nac ió e! d ía 4 dte septiombr® de 192», en 
Tal la . 1,72 metríia. 
E q u i p a en q u » ha juí jado: S. E- U . , de León, desde los 
quinca años IWHI:» 1939; € . de F . Barctílcma (1939); 
C. de I>. Satmdell (1939) ; Granada C, de F . (1949-1943 >; 
C. F . Barcelona (1942-1954); Cnl tnra l y Deportiva Leo-
nesa (1954-1955); Pe rp ígnán F . €>, (1956), y « 1 c l i e 
C. d© F . desde 1957 basta aliora, eemn Jugador entrenador. 
Internacional: Doce veces. Cuatro contra Portugal, tres 
contra I r landa y una cada una contra Alemania, Bélgica, 
I ta l ia , Suiza y Turqu ía . 
Casado. 
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K1CO, A V A O A R D N E R , V I T T O R I O D E SICA, L A N A T U R N E R , O RA C E 
J K E L L T , F R A N C I S C O R A B A L , L U C I A B O S E , I N G R I D B E R O M A N , J O R G E 
N E G R K T E . ANA M A R I S C A L , M A R I A F E L I X , A U D R E Y H E P B U R N , V I -
C E N T E P A R R A , K I M NOVAR, ANA L I A G A D E , EMMA P E N E L L A , T Y -
R O N E P O W E R , R I T A H A Y W O B T H , J A M E S D E A N , MARINA V L A D Y . 
M A R L E N E D I E T R I C H , ROMY S C H N E I D E R , A U R O R A B A U T I S T A , A B B E 
L A Ñ E , M A R T I N E C A R O L . B B I G 1 T T E B A R D O T , A N A SIARIA P I E R A N -
G E L I . G R E G O R Y F E C K , D I A N A DOBS, L I L I A N D E C E L I S . J T E X K I F E R 
J O N E S , M A R I A M A R T I N , G I U U E T T A M A S I X A . SUSANA C A N A L E S , 
E R 1 K A R E M B E R G , V I T T O R I O GASSMAN, L E S LÍE C A R O N , R E L I N D A 
L E E , F R A N K S I N A T B A , J A N E M A N S F I E L D , «CHARLOT», N A T I MIS-
T R A L , R O B E B T T A Y L O R , MIC H E L E MORGAN. G A R Y C O O P E R , M A R I A 
C U A D R A , C L A R K G A R L E , C Y D C A R I S S E . R A F V A L L O N E , L I N A R O -
S A L E S , Y U L B R Y N N E R , DAWN ADAMS, K.IRK DOUGLAS, D E B O R A K 
K E R R , «CANTINELAS», M A R I A S C H E L , JASfíiS S T E W A R T , M E R C E D E S 
V E C I N O , B U B T L A N C A S T E R , SÜSAN ILÍYWARD, J O H N W A Y N E 
- aede ust^d inf ir ió» a I M O K D I S T R I B U I D O B A D E ^ D i d O N l K , Dc«»en-
o por f,*íw, «mvtntwitf MleiNil-. i i^ ometm i-< - . ,u > irfo 
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¿DONDE ESTA ESE P O L L O ? 
C O N ocasión da un encuentro que t i Barcelona debía disputar en Vigo, ef Barcelona, que aspiraba, natu-
ralmente, al t í tulo, p re tend ió llevar a C é s a r a jugar a 
Balaídos. Pero el delantero centro estaba lesionado, con 
una rodil la hecha polvo, s e ^ ú n su frase gráfica, y nc 
sé había entrenado en toda la semana. A l Insinuarle que 
iría a Vigo dijo que no estaba en condiciones de acudir. 
Ruegos, peticiones, etc. Y negativa absoluta. Césa r no se 
movía de ia [Miña Sobra. Entonces, avisado el secretario 
general del club, don Alberto Maluquer, salió del pasaje 
Méndez Vígo y se fué a la citada peña, con la seguridad 
absoluta que convencer ía a «César para desplazarse a la 
ciudad de las encantadoras Rías Bajas. 
A l entrar en la p e ñ a gr i tó el señor M a l u q u e r í 
— ¡A ver! ¿ D ó n d e está, ese pollo? 
C é s a r «c l evan tó y el señor Maluquer le indicó. *on 
cara de pocos amigos, el despacho de la S e c r e t a r í a de la 
peña . Se encerraron dentro y al cabo de un buen rato 
salió el secretario barcelonista. mientras César empeñaba , 
al sentarse en la tertulia, su partida de chamtlo, 
— ¿ Q u é ha contestado el pollo cuando estaba ahí den-
tro?—le interpeló un c o m p a ñ e r o de juegos. 
César , sonriente, m o s t r ó su rodilla hinchada. «Con esto 
— argüyó— he convencido a Maluquer. El «pollo» se que-
da dentro «por el calor...» que me tienen que dar en esta 
rodilla toda la semana.» 
NUMEROS P U B L I C A D O S : 1) D i Stéfano. ü) Kubata. 3> M&uel. 4> tiento. 
S> Basora. 6) Kopa. 7) Area. 8} Garay. 9) Puchad es. 10) Jose í to . 11) Suá-
rez. 12) Z&nra^a. 13) Vicente. 14) Bahamontes. 1») Carmelo. 16) Young 
Martin. 17) Botella. 18) Muñoz. 19) Zarra. 29) Zamora. ¡M) Samfticr. 22) 
Bltune. 23) Campana!. 24) Segarra. 25) Pazos. 26) Marquitos, 27) Det 
Sol. 28) Oainza. 29) Ramallets. 30) Alonso. 31) WiUHXk 32) Badertes. 33) 
Tejada. 34) Isidro. 35) Orúc. 36) Bia l . 37) Quiacoces. 38) Collar. 39) Cri -
be. 40) PepUlo. 41) Magurcsrul. 42 Walter. 43) Cario* Crome». 44) Evar i s -
to. 45) Saintisteban. 4«) V a v á . 47) Araqufstain. 48) Gámiz . 49) Manri. 50) 
Eizaeoirreu 51) Callejo. 52) Puskas. 53) Abarcón. 54) Santamaría . 55) V i -
llar. 56) Gen sana. 57) Iluiz Sosa. 58) Etura . 59) Tertwro. 60) Geminiani. 
61) Coppi. 62) Lo roño. 63) Van I-ooy. 64) Cosmes. 65) Martínez. 66) S u ¿ -
rez. 67) Castaño, 68) Chuzo. 69) Arleta. 70) Wilson. 71) Sastre. 72) Peiró. 
73) Blosca. 74) Mateos. 75) BartoiL 76) Marcaid» 
i4 
E n múltiples ocasiones fué 
internacional y de los buenos 
